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Resumen: En el artículo se aborda el proceso de incorporación de los indígenas 
en la sociedad argentina a través de su inserción en el mercado de trabajo, entre 
inicios de la década de 1880 y las primeras décadas del siglo XX. Se sostiene que 

de distintos grupos en la zona de oeste de provincia de Buenos Aires y centro y 
norte de la actual provincia de La Pampa, esta incorporación se caracterizó por 
itinerarios migratorios personales, familiares y grupales vinculados a sus formas 
de inserción en el mercado de trabajo regional.

Palabras clave: indígenas, trabajo, migración

Abstract: This paper analyzes the process of incorporation of native peoples 
into Argentinian society through their insertion in the labor market between the 

in the western of Buenos Aires province and central and northern parts of the 
present province of La Pampa, this incorporation was characterized by personal, 
familiar and group itineraries, linked to forms of participation in the regional la-
bor market.
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Introducción 

La incorporación de los indígenas en la sociedad nacional a través de su 
-

grafía argentina, especialmente para la región de pampa y Patagonia, de la que 
nos ocuparemos parcialmente en este trabajo. Esta situación se debe en parte 

** 

*** 
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a que los estudios referidos a los pueblos nativos se han ocupado en mayor me-

-

características de los distintos grupos de la zona y especialmente las políticas 
-
-

mente las características del proceso de proletarización en el área, con énfasis 
en la propia visión de los indígenas.

Así, desde el punto de vista teórico, nuestro abordaje se ubica en la in-
tersección de los estudios relativos a historia de los pueblos nativos pero re-
curriendo en particular al enfoque de la historia social, que en Argentina ha 

pasado de dedicarse en gran medida a la situación de los obreros para incluir 
otros actores sociales.1 El eclecticismo de esta mirada ha permitido incorporar 
conceptos de disciplinas afines y como se verá, nos valemos de aportes de la 
antropología económica y la sociología, como los conceptos de estrategias de 
reproducción social y grupos domésticos. Las primeras, siguiendo a Bourdieu 
son aquel tipo de acciones “objetivamente orientadas hacia la reproducción de 
ese cuerpo social que es la familia (o el ‘hogar’) y constitutivas de un sistema”2, 
entre las cuales pueden distinguirse las estrategias de inversión biológica, las 
sucesorias, las educativas, las de inversión económica, social y simbólica, entre 
otras. En segundo lugar, el concepto de grupo doméstico permite la distinción 
respecto del de familia, ya que aquel engloba tres tipos de unidades, es decir, 
la unidad de residencia, la unidad económica y la reproductiva, y esto implica 
que no todos los miembros del grupo doméstico sean necesariamente pari-
entes.3

Para este trabajo hemos recurrido a una estrategia metodológica cualitati-
va -con técnicas de análisis documental y entrevistas en profundidad- combinada 
en menor medida con procesamiento de datos cuantitativos en aquellos casos 
en que se pudo disponer de tal información. Las principales fuentes consultadas 

informes de inspección de tierras, entre otras), memorias de viajeros, entrevis-

los autores de este artículo. 

Si bien la inserción laboral de los indígenas como mano de obra forzada se 

-

Historiografías, n° 1, 2011, pp. 53-67.
Las estrategias de la reproducción social

-
RO (comp.). Antropología Económica II. Conceptos fundamentales. Buenos Aires: Centro Editor de América 
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cial4 se encontraban relativamente consolidados y no variarán al menos hasta la 

Cabe aclarar que respecto de la incorporación de indígenas en el mercado 

la región chaqueña, tanto en términos de políticas laborales como de referencias 
5 mien-

tras que para el área que nos ocupa, los antecedentes son menores.6

los grupos indígenas en Pampa y Nordpatagonia

En el marco de construcción del estado nacional, la inserción de Argentina 

primarios requería de manera creciente no sólo ocupar las tierras bajo control 
indígena, sino también provocar la desarticulación de estas sociedades, como 
forma de desactivar toda posible amenaza a las nuevas actividades económicas 
que pretendían desarrollarse en el espacio que se les quitaría. La preocupación 
por parte de sus autoridades de avanzar sobre estos territorios fue un problema 
central, y la ocupación de los “desiertos” de pampa-Patagonia y el Chaco fueron 
los principales objetivos, que se cumplirían en distintas etapas.

-
solidación demoraron la ejecución de los proyectos, y recién en 1875 -eliminados 

que habían sido dispersados trataron de rearticularse y obtener concesiones de tierras, que lograron en 
-

Memorias de Expropiación. Sometimiento e incorporación indígena en la 
Patagonia, 1872-1943

-
Pasado y presente de un mundo postergado. Estudios de antropología, 

Pasado y presente de un mundo poster-
gado
de fuerza de trabajo entre los tobas el oeste de Formosa (Argentina)”. Estudios Migratorios Latinoamerica-
nos En el Gran Chaco. Antropologías e historias. Buenos 

sentidos estigmatizadores”. Antípoda

-
La identidad enmascarada. Los ma-

“Producción doméstica, mercado y actividad artesanal en comunidades mapuches del sur de la provincia 
Cuadernos de Antropología Social

Largas noches en La Pampa

-

Consideraciones Preliminares”. Revista Tefros

Publicación de las IX Jornadas de Investigadores en Arqueología y Etnohistoria de Centro Oeste del País. Río 

-
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otros frentes bélicos como la Guerra del Paraguay y la represión a las monton-
eras del interior- se encaró una política sistemática de avance sobre estas tierras. 
El plan elaborado por el entonces Ministro de Guerra y Marina, Dr. Adolfo Alsina, 

más hacia el oeste de provincia de Buenos Aires la línea de fortines -llegando has-

sus incursiones a la provincia, ya en 1872 por un grupo de ingenieros a los que el 
gobierno nacional había encargado el estudio de las líneas de frontera. La ocu-
pación se haría mediante una serie de operaciones militares contra los grupos 
nativos que quedaban instalados en dicha zona, mejorando las caballadas del 

Zanja de Alsina- que impidiera importantes arreos de ganados. Las operaciones 
militares se concretaron entre los primeros meses de 1876: entre estos puntos 

-
tines, todos ellos dotados de cañones, y precedidos por la zanja mencionada, 
de la cual se construyeron alrededor de 374 km (de los 610 proyectados). Así, 
comenzaron una serie de ataques del ejército nacional a las tierras cercanas a los 
nuevos puestos.7 Todas estas medidas comenzaron a minar seriamente la capaci-
dad de resistencia indígena.

Mapa. Principales ubicaciones señaladas en el texto

Fuente:
que se esperaba construir como serie de fortines como parte de la estrategia defensiva del Ministro A. 

Alsina.

El plan de ocupación de Alsina -ampliamente divulgado y discutido en la 
prensa como arena de debate entre sus detractores y sus defensores- fue cono-
cido por los diarios que llegaban a las tolderías indígenas, que optaron según 

de capturar a los Catriel: dos días después cayeron sobre sus tolderías, matando a 7 de sus capitanejos 

al mando de Conrado Villegas, que el 18 atacó las tolderías de Pincén, matando 80 indios de pelea, y 
tomando 104 prisioneros.



TRABAJO Y TRAYECTORIAS FAMILIARES DE INDÍGENAS EN PAMPA Y OESTE DE BUENOS ...

 157

Revista Mundos do Trabalho | vol. 6 | n. 12 | julho-dezembro de 2014| p. 153-173

las diferencias, dentro de un abanico posible de estrategias, como las de contra-
atacar, negociar o huir. En los meses de enero y marzo de 1876 se registraron 
malones en los campos de Tandil, Azul, Tapalqué, Tres Arroyos y Alvear, y por 
otro lado, diferentes grupos alcanzaron a huir en dirección al sur, ante el avance 
de las tropas nacionales en los meses posteriores. A partir de 1877, los grupos 
más cercanos a la nueva línea de fortines al oeste de Buenos Aires, se encontra-
ban dispersos y con su capacidad bélica y negociadora seriamente afectada y 
comenzaban a sentir la presión de una serie de derrotas, la imposibilidad de con-
seguir ganado y de obtener campos para hacer pastar los pocos animales que les 
quedaban, a los que se sumaban los fantasmas del hambre y la viruela.

8 optaron por entregarse. El 23 de mayo 
-

sentaron en la comandancia de Carmen de Patagones. En Carhué se presentaron 
por su parte, los caciques Manuel Grande y Ramón Tripailao, el 30 de julio, con 
141 indios de pelea y 300 familias.

Entre los ranqueles también se había observado un debilitamiento en la 
capacidad de negociación ya desde principios de la década de 1870 momento 
en que comenzaron tres desmembramientos importantes con la pérdida de au-
tonomía e instalación en el sur de Córdoba y San Luis de distintos grupos.  

En los últimos días de 1877 murió Adolfo Alsina y fue reemplazado en el 
-

tino Roca. Decidido partidario de una estrategia ofensiva, Roca ordenó un hosti-
gamiento permanente contra los indígenas de Tierra Adentro durante todo el 

-

adultos y 3.668 miembros de sus familias. Mientras tanto, en octubre de 1878 

entonces aún ocupaban las sociedades nativas, autorizándose los gastos para las 

8 Resulta imposible caracterizar rápidamente a los grupos étnicos de pampa y norpatagonia en breves 
líneas, pero puede decirse que en el centro de provincia de Buenos Aires se encontraban diversos grupos 
que habían pasado a formar parte de los contingentes militares nacionales como ‘indios amigos’ (los casos 

una cantidad variable de grupos que oscilaron, entre las décadas de 1860 y 1870 entre la condición de 

otros), y sobre el este y centro de la actual provincia de La Pampa se encontraban: al sur los salineros 
liderados por Calfucurá, y al norte los ranqueles, cuyos tres grupos más importantes eran liderados por 
Mariano Rosas, Baigorrita y Ramón Cabral. Para más precisiones sobre algunos de estos grupos véase 

Quinto Sol. Revista de Historia Regional, 
una Confederación: el liderazgo de Calfucurá en el período de la organización nacional”, Quinto Sol. Revista de 
Historia Regional, n
“

”, Antíteses

(con 64 personas) y Santos Morales (con 14), y en agosto del mismo año, Linconao Cabral -hermano del 
cacique Ramón Cabral- e iniciaron las negociaciones para su posterior reducción con Fray Moysés Alvarez, 

Funcionarios, Diplomáticos, Guerreros. Miradas hacia el otro en las fronteras de Pampa y Patagonia (siglos 
XVIII y XIX).

ranqueles 
durante la década de 1870: su incorporación al ejército nacional”. Revista Tefros, vol. 8, 2010.
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campañas militares que más tarde se conocerían como la Conquista del Desierto. 

y Cachul. El cacique Baigorrita fue muerto, al igual que 1.313 personas más, y 
indios de chusma (es 

decir, sus familias: niños, mujeres y ancianos)10. En estas cifras no se incluyen los 
indígenas que fueron asesinados en las persecuciones o muertos por hambre en 
el mismo territorio. En medio de estas campañas, la viruela también hizo estra-
gos entre la población nativa, contribuyendo a diezmarlos.11

-

en 1884.12

-
bién la separación de los niños de sus padres y la desestructuración de las redes 
sociales previas, mediante una serie de mecanismos entre los cuales se destacan 

mano de obra a las distantes zafras azucarera, yerbatera y algodonera, o su in-
corporación a la policía, el ejército y la marina, y la afectación de niños y mujeres 
al servicio doméstico urbano.13 A ello se sumó un discurso desvalorizador de las 
prácticas culturales de indígenas, referencias constantes a la numerosa cantidad 

-

de fundamental importancia: al bautizarlos, imponiéndoles un apelativo distinto 
en sustitución del original y en los recuentos censales, considerándolos incluidos 
dentro de la categoría “argentino nativo”.

Conviene aquí aclarar que todo lo relacionado con las poblaciones indíge-

-
14, muchos de los pro-

yectos que el Estado encaró involucraron a los indígenas como mano de obra.15 
Es que estas políticas habían pasado a formar parte de la “cuestión social” que 
pretendía ordenar y controlar la heterogénea población del territorio del país 

10 Episodios en los territorios 
del sur (1879)
2004, p. 107.

11 Si se utilizan las cifras que brinda Racedo, jefe de la Tercera División, de los prisioneros tomados por su 
parte, la viruela mató al 8.13% de los varones adultos y al 14,28% de niños, mujeres y ancianos (RACEDO, 
Eduardo. La conquista del desierto: memoria militar y descriptiva de la 3a. División Expedicionaria. Buenos 

en Argentina (1870-1884)”. Quinto Sol, Revista de Historia Regional, Facultad de Ciencias Humanas, n° 4, 
2000, pp. 67-86.

12
enero de 1885 se presentó el último cacique en rendirse, Valentín Sayhueque. Sobre la Gobernación de las 
Manzanas Valentín Saygüeque y la 
Gobernación Indígena de las Manzanas. Poder y etnicidad en la Patagonia septentrional (1860-1881). Buenos 

13 Este tipo de políticas han sido descriptas en detalle en MASES, Enrique Hugo. Estado y cuestión indígena. 
. Buenos Aires: Prometeo Libros/

Entrepasados, 2002.
14 Previamente lo hicieron respecto del Ministerio de Guerra.
15 LAGOS, Marcelo. La cuestión indígena en el Estado y la sociedad nacional. .
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la integración al mercado laboral fue la forma predominante que adoptaron las 
políticas asimilacionistas, al punto tal que los legisladores nacionales se referían 
a ellos llamándolos “obreros” o “trabajadores” de determinados establecimien-
tos o regiones, sin hacer referencia a su condición de nativo.16 

En esta época se registran numerosas iniciativas que tienden a regular es-
-

-
careros, obrajes y demás establecimientos industriales debía quedar sometido a 
la regulación estatal. El Estado se convertiría entonces, en defensor y protector 
de esta población. Establecía además, que el Poder Ejecutivo por intermedio del 

“destinadas a radicar la población aborigen de aquella región, otorgando a los 
hombres aptos para el trabajo la propiedad de lotes de tierra con las seguridades 

Como señala Lenton, 

Es posible establecer una clara relación entre la idea de protección 
estatal, laica y centralizada sobre los trabajadores indígenas que he-

-
cada del ‘10], y el consenso sobre la necesidad de la imposición de “la 
mano y la vigilancia del Estado” sobre los restos físicos y materiales de 
las culturas indígenas.18

Las políticas yrigoyenistas se ocuparían más tarde de regular el trabajo de 
los indígenas en los territorios nacionales y el de aquellos que salieran a trabajar 

contratos, los montos y tipo de pago, los traslados a los lugares de trabajo, la 
prohibición de venderles bebidas alcohólicas y armas de guerra, las característi-
cas de la atención médica que debían recibir (incluida la vacunación), así como 

posibilidad de que pudieran adquirir con sus jornales las mercaderías donde ellos 
 Es posible que estas recomendaciones no fueran seguidas estricta-

de los diputados radicales Leopoldo Bard y Pedro Bidegain para reglamentar el 
trabajo indígena, pero no obtuvieron dictamen de comisión y el posterior golpe 
de estado truncó la gestión.20 

Luego de la presentación de su proyecto, Bidegain escribe una nota dirigida 

cometidos para con la población indígena, 

16  Revista Noticias de 
Antropología y Arqueología

17 El Problema Indígena en la Argentina. 

18 De centauros a protegidos. La construcción del sujeto de la política indigenista argentina 

 Memorias del Ministerio del Interior
20 De centauros a protegidos...
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-
crúpulos, que aprovechan su trabajo sin darles otra paga que la de 
unos cuantos litros de alcohol, cuyos estragos señala la estadística, 
cuando denuncia cifras pavorosas de tuberculosos en las pocas tribus 

-
dias constituyen la principal mercancía de la trata de blancas, llegando 
la impudicia hasta organizar remates públicos, durante los cuales son 
vendidas al mejor postor.  El Congreso debe poner coto a todo esto, 
y cumplir, por lo demás, con las prescripciones terminantes de la ley 

21

Pese a las políticas posteriores, fueron los primeros años tras las campañas 

de concesiones de tierras implicaron condiciones diferenciales de acceso a los 
recursos para los distintos indígenas según diversas modalidades y tiempos de 
incorporación al mercado de trabajo. En los siguientes apartados ofreceremos 
elementos para una comparación entre dos regiones como el oeste de la provin-
cia de Buenos Aires y el norte de La Pampa.

Indígenas, trabajo y migraciones en el oeste de 
Buenos Aires: los Pincén en Trenque Lauquen 

Hasta entrados los primeros años de la década de 1870, en el oeste de la 
actual provincia de Buenos Aires, una agrupación ejercía una fuerte resistencia 
al gobierno y se mostraba renuente a entablar cualquier tipo de pacto o tratado. 
Se trata de la “gente de Pincén” quien sólo en 1873 debió declinar su actitud 

de su familia que había sido apresada por un ataque de las tropas nacionales.22 
Desde entonces los sometidos fueron alistados en la frontera o trasladados al 
campo de concentración de la isla Martín García. El asedio hacia la comunidad se 

La importancia del apresamiento se evidencia en los diarios de la época:

-
que Pincén, con la mayor parte de su tribu, acaba de caer en poder del 
bravo coronel don Conrado Villegas. El indio indomable, astuto y guer-
rero, está en estos momentos reducido a la más completa impotencia. 
El eterno peligro de la frontera del norte ha desaparecido por siempre 

pampa. 23 

 
24 La caída del cacique determinó que su tío y 

21 El Problema Indígena en la 
Argentina. 

22 Pincén: Vida y Leyenda. Buenos Aires: Biblos, 2011, pp.110-111.
23 Diario El Nacional, noviembre de 1878, citado en ESTEVEZ, op. cit., p. 258.
24  

Historia de la crueldad argentina. Julio A. 
Roca y el genocidio de los pueblos originarios .
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del aquel y junto a decenas de indígenas también fuera deportado a la isla.25

 Así, muchos miembros del grupo fueron asesinados por el ejército, otros 

pudieron escapar al asedio de las tropas, se produjo un fenómeno de dispersión 
que los alejó de los asentamientos, separó a los linajes y los desperdigó hacia 
el oeste de la actual Buenos Aires y el este de lo que es hoy la provincia de La 
Pampa, a veces de manera individual y en ocasiones en fragmentos de familias. 

En la etapa inmediata posterior intentaron reagrupar a los parientes disper-
sos y encontrar un lugar donde asentarse. Comenzó entonces un peregrinaje por 
una amplia zona que incluye los pueblos de la “última frontera”, el interior bon-

Lorenzo Cejas Pincén, dirigente de la comunidad Cacique Pincén da cuenta 
del momento inmediato posterior al apresamiento del líder y del derrotero de su 
gente:

...una vez que detuvieron al cacique, herido en una pierna, mis abuelas 
se vienen para el Río Colorado, pero allá había más soldados, entonces 
se vienen para acá, para Trenque Lauquen, para la laguna de Vidaña, o 
Cuero de zorro, Vidaña es un lugar donde hay unos médanos con una 
laguna muy grande, se quedaron ahí 26

de avance de relaciones capitalistas y surgimiento de poblados (en la actualidad 
devenidas ciudades – como el caso de Trenque Lauquen, comandancia militar de 
la línea de frontera creada por el ministro de Guerra Adolfo Alsina en 1876), las 
familias indígenas fueron incorporándose en las nuevas estancias que requerían 
de mano de obra para las actividades rurales, como peones o puesteros, o como 
servicio doméstico en el caso de las mujeres:

Cuando tomaban a los indígenas que se rendían, los llevaban a las es-
tancias porque eran buenos jinetes, para los caballos porque era muy 
buenos para eso, de caballerizos, y a las mujeres para la limpieza se las 
repartían las familias. Acá después de las campañas del desierto, las 
familias vivían desperdigadas en la periferia de Trenque Lauquen. Mi 
mamá Marcelina empezó a trabajar y cuando ahorró unos pesos com-
pró acá ( -
ria de la ciudad de Trenque Lauquen). Era una quinta esto, cazábamos 
liebres y perdices, era campo campo, el pueblo eran cuatro cuadras. 27

La mención de Lorenzo respecto a que su mamá Marcelina compró un 
lote en las afueras del poblado con lo que ganaba por su trabajo se condice con 
el temprano mercado de tierras que repartió el territorio de la comunidad aún 
años antes de que se formalizara la creación del partido de Trenque Lauquen en 
188628 Ley de tierras, permitió la venta de 
cuatro millones y media de hectáreas en la provincia de Buenos Aires, y según el 

25 Estamos vivos: 
. Buenos Aires: Antropofagia.

26
27
28 Ley n° 1827 de la provincia de Buenos Aires. Creación de los Partidos de Villarino, Puan, Adolfo Alsina, 
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Lauquen. De estas 307.450 hectáreas, 245.000 (casi el 80 por ciento de las tier-
ras) se adjudicaron entre 1882 y 1883. Es decir la conformación de estancias y 
grandes propiedades antecedió a la institucionalización del pueblo y del partido.

grupos indígenas en un espacio de alrededor de mil hectáreas. Sin embargo a 

Según se nos ha enterado el poder ejecutivo ha hecho donación de 
mil hectáreas de terreno en el campo de este Partido al Cacique indio 

agentes de policía al mando de un sargento, que a estar a la hora de 
los datos que hemos podido adquirir, han llegado con órdenes de de-
salojar al cacique indio Tacunau con su tribu, de la reserva normada 
‘Las Guasquitas’.  

formando caravana. Eran varias familias de indios a quienes se les ha-
bía indicado, que podían establecer sus tolderías en unas chacras, de-
nominadas Reserva Fiscal de Las Guasquitas…La permanencia de esa 
tribu en las chacras de Las Guasquitas, duró apenas pocos años, ya 
que se cumplió una orden provincial de desalojo quedando 700 per-
sonas sin residencia, desparramados luego en fracciones en los mé-
danos’. Frustrándose si se quiere esa adaptación espontánea, entre 
indios y colonizadores. 30

diario “El independiente” y el recuerdo de los colonos, estaban conformadas 
por lo menos por unas 700 personas. Muchas permanecieron en el lugar pero ya 
no como miembros de la comunidad nativa, sino como sujetos desmarcados en 
labores de peones, jornaleros y servicio doméstico en el caso de las mujeres, que 
circulaban por la zona ofreciéndose para trabajar. Algunos propietarios de tier-
ras en Las Guasquitas cuentan anécdotas de sus peones, todos indígenas de la 
zona, quienes en algunos casos conservaban determinadas prácticas culturales 
que llamaban la atención de sus patrones31.

-
letarizado que vende su fuerza de trabajo en las tareas rurales sin adscripción 
indígena, un paisano “integrado”. De modo que se consolida un proceso de 
desmarcación de la identidad aborigen que como correlato tendrá un discurso 

De la transmisión oral surgen las durísimas condiciones de trabajo que de-
bieron afrontar sus antepasados, situación que abarcaba a todos los sectores 
subalternos.

-
bajadores que viajaban por la región hasta ser contratados para diversas tareas 
estacionales. En ocasiones estas travesías se hacían con toda la familia, lo que 

 Diario El Independiente Huellas. 
 Buenos Aires: 

30 SCALESE, Luis. La evolución de un pueblo.
31 Mónica Mattos, nieta de propietarios de tierras en Las Guasquitas, me ha transmitido que su abuela, 
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permitía disponer de más brazos para trabajar y obtener algo más de dinero, 

Circulación y migración

En Treinta de Agosto, poblado perteneciente al partido de Trenque 
Lauquen, residen casi cinco mil habitantes, muchos de ellos reconocidos como 
indígenas. Allí se condensan distintas trayectorias familiares provenientes de dis-

-
encia indígena se origina tanto al este como al oeste del pueblo.

A partir de esas historias familiares es posible reconstruir una porción del 
proceso histórico posterior a las campañas militares y en ocasiones visibilizar 
lugares concretos y simbólicos de reunión, y de encuentro, nodales en algún 
tiempo pero no registrados por los discursos dominantes. Así, el relato oral ha 
recuperado Laguna de los indios, denominación que habla por sí misma. Allí se 
asentaron distintas familias que arribaban desde distintos puntos de la región:

más gente, estaban unos tíos míos, yo me acuerdo cuando era chico. 
Casi todos eran indígenas...”32

“Mi padre nació acá en Treinta de Agosto, mi abuelo en Los Toldos, 
vinieron cuando eran jóvenes  Allá quedaron familiares se vivía mucho 
de las cosechas, de la junta de maíz a mano, me contaban que traba-
jaban de eso. En maleta. Es una bolsa con alambre tipo delantal y vas 

en) un ranchito  Mi abuela ahora que recuerdo sabés donde supo vivir, 
en la Laguna de los indios. Se llamaba Celsa Moyano. Ellos estaban 
acostumbrados a vivir a orillas de la laguna, al lado del fortín, viniendo 
de Trenque Lauquen. Creo que mi padre conoció a mi madre por ahí. 
Es muy grande, ahora está seca 33

Los Lucero y los Piutrin son dos de las ramas familiares que residen actual-
mente en Treinta de Agosto y sus narrativas son coincidentes con habitantes no 
indígenas, descendientes de antiguos propietarios de campos cercanos a la la-
guna. Dichos relatos dan cuenta de la incorporación de los indígenas como mano 
de obra disponible en las propiedades aledañas:

Los campos de mis abuelos daban sus fondos a la Laguna de los indios 
y yo siempre escuché este relato de quienes vivían en los ranchos a 
las orillas. Ahí crecieron los Tacunao, también los Piutrin y los Lucero 
que estaban acá desde antes de que se organizara el pueblo. Prime-
ro vimos todo ese tiempo de oscuridad, ellos vienen de un pueblito, 

en La Pampa. Los primeros eran esquiladores, alambradores, tareas 
rurales más duras, el esquilador era terrible, la mujer que es la que lava 

Después de la laguna] Vivían y viven del otro lado de 

32
33
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al nombre de Treinta de Agosto, no podía ser 31, tenía que ser uno 
menos, los pobres y los “negros” uno menos.34

Las palabras de Mentasti, descendiente de un propietario rural, evidencian 
la relevancia de la laguna para ofrecer brazos aborígenes para las tareas agro-
pecuarias y la jerarquización surgida de la incorporación que incluso ha logrado 

-

que los pobres son “siempre uno menos”, por ser esa zona la más precaria del 
pueblo y donde vive la mayoría de la población indígena en el presente. El por 
qué de la elección de dicho espejo se debió a la calidad del agua que poseía35, 
condición que con el avance de la sequía en algunos pasajes del siglo XX, terminó 
forzando su emigración de la mano del avance de la gran propiedad y de allí el 
aglutinamiento en los espacios menos requeridos o valorados, es decir zonas de 
campo en la misma periferia.

A su vez, en la actual ciudad de Trenque Lauquen el proceso de incorpo-
ración fue similar aunque la división urbana entre las clases sociales no parece 
haber sido tan lineal. Sin embargo en un trabajo previo36 hemos detectado prin-

ligada a la calle Viani, también tras las vías como en Treinta de Agosto, núcleo 

vez miembros de una misma comunidad, que derivaron en la conformación del 

y era de gran estima para muchos debido a que reunía a los indígenas dispersos 

presentar petitorios ante autoridades municipales o para solicitar trabajos, en la 
época en que los jóvenes aborígenes eran carreros, horquilleros de trilladoras o 
domadores.37 -

Según la reconstrucción de las trayectorias de las familias indígenas que 

Pampa y el noroeste bonaerense, en especial, el partido de Trenque Lauquen. 

las trayectorias recorridas en tiempos previos al sometimiento, pero adaptado 
a las nuevas condiciones del desarrollo de la propiedad privada de la tierra y las 
actividades agropecuarias:

Papá tenía como 17 o 18 años y ellos salieron porque vivían en la tribu 

salían a juntar maíz en la época de la junta de maíz e iba toda la tribu, 
por ahí se hacían toldos de chala y todo, se trasladaba toda la familia, 

34
35 Entrevista personal a Ángel Mario Villarreal. Diciembre 2010.
36 Estamos vivos.
37 Trenque Lauquen: 

Historia y Progreso. 
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eran toda gente de trabajo, gran mano de obra barata y abundante, 

Cheuquelén se dedicaba a domar potros, entonces venían a una estan-
cia se quedaban dos tres meses, después se iban a otra estancia y así, 

38

-
brador, tambero, nosotros nos criamos así, antes hacíamos un brace-
ro y con bosta de vaca cocinábamos, yo fui criado así, íbamos a dis-
tintos lados, en volanta, el otro día pasó una y le dije a mi mujer, en 
eso nos criamos nosotros, mi viejo, cuando no salía nada, cortábamos, 
teníamos dos carros, en uno para dormir y en otro para las cosas, y 
agarrábamos trabajo en cualquier lado, y donde nos daban trabajo, 
ahí parábamos, juntábamos maíz.

Todas las historias de los grupos indígenas de Trenque Lauquen comparten 
la trashumancia, el desempeño de gran parte de la familia en el ámbito rural 
como peones, jornaleros o puesteros en grandes estancias, la circulación como 
método de subsistencia, y en algún momento la posibilidad de adquirir un lote en 
los “médanos” del incipiente poblado de Trenque Lauquen. Esto último le otorga 
un sesgo particular a la incorporación puesto que, a diferencia de otros sitios no 
tan distantes de La Pampa y Buenos Aires, en lo que fue la frontera trazada en 
1876 no hubo concesiones de tierras a indígenas.

 Por tanto, a partir de entonces la principal fuente de ingresos estuvo ligada 

muchas mujeres de la comunidad Cacique Pincén.40 Sin embargo, al radicarse en 
una zona periférica y descripta como “todo campo”, también se dedicaron a la 
caza de pequeños animales (liebres, aves, etc.), la práctica de la horticultura y la 
cría de algunas gallinas, caballos y cerdos, recursos dirigidos a la autosubsisten-
cia y como método para complementar la estacionalidad de los ciclos agrícolas 
en los cuales se insertaban como jornaleros.

 Finalmente, como en Treinta de Agosto, los dos grandes sectores de la 
traza urbana de Trenque Lauquen donde en su gran mayoría habitan familias 
indígenas eran en aquel entonces campos despoblados y con escaso valor de 
mercado, caracterizados en los testimonios como médanos, basural y hondona-
das. El crecimiento edilicio a lo largo del siglo XX terminó incluyendo estas áreas 
como parte de la ciudad, aún como periferia pero dentro de lo que se considera 
el ejido. 

38
Pincén”. Abril 2008.

entrevista personal, diciembre 2010. 
40

cuenta de su temprano enrolamiento en distintas actividades para ayudar a su familia.
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Indígenas, trabajo y migraciones en el norte de La 
Pampa: los ranqueles 

campañas militares, tuvieron lugar una serie de traslados forzosos de diferentes 
contingentes de indígenas, que formaron parte de las fundaciones de las locali-
dades de General Acha y Victorica, ambas en 1882, en lo que dos años más tarde 

-
nas de las que habían escapado o en las que habían sido capturadas, instalándose 
entre el oeste de la provincia de Buenos Aires y este de La Pampa.

-
cientos de todas las edades. Dependieron de la fuerza militar hasta el 
mes de junio del año ppdo. en que por el Ministerio de Guerra se de-
cretó la suspensión del racionamiento con que se les atendía. La go-
bernación no teniendo recurso con que sostenerlos, se vio en el deber 

podrían resultar para los habitantes del territorio /.../ Para el efecto, se 
dispuso su distribución por familias en los muchos establecimientos 
de campo que mejores ventajas les ofrecían, colocándose los demás, 
ya como postillones al servicio de las diversas mensajerías que cruzan 
el territorio ya en las diferentes industrias de los centros urbanos, con 
contratos equitativos, con lo que se logró asegurar la subsistencia de 
todos é inspirarles hábitos de trabajo.41 

territorio pampeano, dejó registro en sus cuadernos de campo de las actividades 

trabajar y las mujeres se ocupaban principalmente del tejido de fajas, ponchos y 
cojinillos:

 En general los indios son buenos trabajadores, un poco rudos para 
aprender al principio, pero después, una vez que se han hecho baque-
anos, siguen bién. Entre tanto no falta alguno que sea malo y el indio 
que sale haragán, borracho, etc, no sirve para nada, es un ser perdido 

por causa de algunos de estos.42

Respecto de esta población, los gobernadores del Territorio de La Pampa 

-
tran también dispersas diseminadas en los departamentos los indivi-
duos que las componian, alli viven felices, entregados a las faenas de 

41 Memorias de 
Gobernadores del Territorio Nacional de La Pampa, Siglo XIX
de La Pampa, 2005, p. 21, nuestros resaltados.

42 Viaje a la Pampa Central
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campo amparados como los demás ciudadanos por las leyes protec-

-
judicial que son á los vecindarios las agrupaciones de indígenas, tanto 
en lo que se relaciona á sus intereses, cuanto en lo que concierne a sus 
costumbres y moralidad .43

una parte de los ranqueles instalados en Victorica se reagruparon brevemente 
en La Blanca (Departamento Loventué) y luego de las trabajosas gestiones de los 
caciques Santos Morales (cuyo nombre indígena era Katrenao), y Lucho Baigor-
rita (hermano del cacique Manuel Baigorrita, muerto en la campaña militar), bue-
na parte de éstos lograron obtener tierras en la fundación de la Colonia Emilio 

También se inició un período de dis persión de quienes se encontraban asentados 
en General Acha, algunos de cuyos pobladores fueron a instalarse en la colonia 

pastoril, con lotes de 625 
has, mientras que a otros -como Manuel Ferreyra Pichihuincá y Ramón Tripailao- 
se les otorgaron tierras en la zona de Chacharramendi.

-

General Acha, Colonia Emilio Mitre y Colonia Los Puelches, 2) una cantidad menor 
dispersa en el Departamento de Limay Mahuida y otros parajes en las orillas del 
Chadileuvú, en el centro-norte (localidades de Luan Toro y Rucanelo) y en los 
departamentos del este de La Pampa (actuales departamentos de Catriló, Toay, 

De todas maneras, la cantidad de tierras otorgadas, especialmente en Emil-
-

eras44, que poco a poco esta población comenzó a dispersarse, migrando hacia el 
este de La Pampa y oeste de provincia de Buenos Aires, donde su inserción más 
habitual fue en calidad de mano de obra asalariada. 

Tipos de trabajos realizados 

información disponible en registros nominativos45, los hombres se emplearon en 
esta región, en la mayoría de los casos, en ocupaciones rurales como poceros, 
hacheros, peones, jornaleros a destajo, esquiladores por temporadas, artesanos, 

43

44 El oeste-sur de La Pampa, donde se encuentran ambas colonias, es un área árida con promedio de 300 mm 
de pre cipitaciones anuales. La for ma de subdivisión de las tie rras tampoco fue favorable: se otorgaron 
lotes de 625 hectá reas cada uno en un área donde la uni dad productiva mínima se calcula actualmente 
en 5.000 hectáreas. A esto se suma la falta del capital necesario para po nerlas en producción adecua-
damente, la entrega de títu los precarios, y el impedimen to del acceso a un recurso es tratégico como era 

caudal del Chadileuvú.
45

momento de registrar el enrolamiento y los sucesivos cambios de domicilio.
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deslanadores, troperos, arrieros, así como trabajos en yerras y señaladas. Previa-
mente, muchos de los indígenas habían sido reubicados en la marina y el ejército. 

En el caso de las mujeres, la mayoría se convirtieron en empleadas domés-
ticas en casas de familia. Cuando ellas provenían de grupos domésticos rurales, 
realizaban este tipo de trabajo por lo general entre los 8 y los 13 años de edad y 
hasta el momento de contraer matrimonio, que podía ocurrir entre los 20 y los 

Los indígenas del territorio pampeano, especialmente en aquellos casos 
en los que se les había otorgado tierras en lugares como la colonia Emilio Mitre, 
debieron recurrir a diferentes estrategias de reproducción del grupo doméstico, 
en las que el trabajo asalariado por temporadas jugaba un rol fundamental.46

actores sociales se empleaban. Las frágiles economías domésticas en el ámbito 
rural produjeron la rápida salida de los hijos del hogar para emplearse fuera del 

“( ) A mi me 
enseñó a arar, -
nas] agarraba el arado con las manos”47.

ya me retiré del lado de ellos,   me retiré de al lado de ellos y no volví 
mas y me fui a trabajar por ahí en estancias, y después de ahí entre a 
cuidar chivas y después de ahí seguí trabajando...rodando por un lado, 
rodando por otro.48 

y Aurelia Tapia contó, 

veces el pago por los servicios prestado era entrega de ropa y comida] 
, porque ellos eran pobres y no tenían que vestir.  

De esta manera podemos observar que la temprana salida del hogar para 
trabajar, implicaba la falta de escolarización de estos niños, que en algunos ca-
sos llegaron a concurrir al primer o segundo año de la Escuela primaria, es decir 

El trabajo más habitual, que era compartido por los integrantes de toda la 
familia, era el de la esquila50. En la primera mitad del siglo XX el lanar era abun-
dante en los distintos establecimientos del territorio. Por ende la época de esqui-

mayoría en “comparsa”51. Esta actividad tenía dos momentos en el año, cada seis 

46

47
48 Fondo Testimonios. CD 14. AHP.

50 “La esquila se hacen por medio de tijeras y a mano, con una práctica extraordinaria- pagándose con latas, 

tarea se ocupan los vecinos o indígenas de ambos sexos, que cuentan con esa oportunidad con un medio de 
vida” 

51 La comparsa era un conjunto de esquiladores que estaba compuesta por el grupo familiar. Participaba 
de la misma el capataz, o sea el jefe era el padre de familia, que llevaba a sus hijos, su mujer, sus nietos. 
Los niños iban como acompañantes y ocasionalmente ayudaban a elaborar las comidas del grupo familiar 
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meses, en marzo y en octubre: algunos esquiladores solían andar sólo dos sema-

prácticamente la única salida laboral. Al respecto, el sacerdote salesiano Celso 
Valla indicaba, recuperando las memorias de los salesianos que habían conocido 
el Territorio en las primeras décadas del siglo XX, que:

El indio no conoce más trabajo que el arreo, el transporte de carros y la 
-

pañeros, llamados ‘comparsas’ y recorren todos los establecimientos 
ganaderos ofreciendo sus servicios. Es poca la retribución que piden, 
al dejar sus ranchos a mediados de marzo para regresar los primeros 
días de noviembre.52 

Migraciones laborales y formas de pago

Como anteriormente se mencionara, los circuitos migratorios emprendidos 
por ranqueles y sus descendientes respondieron a pautas de circulación esta-
cional o temporal. La primera se encontraba relacionada con los ciclos agrícolas 
o ganaderos, como en el caso de las cosechas, la esquila, vendimia, yerras, entre 
otras y la circulación temporal estuvo sujeta a labores varias como el servicio do-
méstico, las tareas de alambrador, hachero, artesano, entre otros. 

circulación rural. Los espacios en los que trabajaron, de acuerdo a testimonios, 
fueron hacia el centro-este del territorio pampeano.

Respecto a las formas de pago por los trabajos realizados, la mayoría de las 

oveja esquilada. Las mujeres percibían poco más que ropa y comida en las casas 
donde se desenvolvían como empleadas domésticas.

-
rina, yerba y azúcar53. La ropa prácticamente era un bien de lujo, ya que usaban 
una o dos mudas de ropa en todo el año. Tampoco podían adquirir enseres domé-
sticos y/o personales, ni herramientas para el trabajo rural. Los hombres como 
peones ocasionales, obtenían en concepto de dinero, la paga proporcional a la 
compra de mercaderías que era destinada al grupo familiar de pertenencia y que 
podían llegar a cubrir una o dos semanas. En muchos de los hogares ranquelinos 
en las zonas rurales, se buscaba en los hilados una forma de complementar los 
ingresos, por ejemplo por matra se podía llegar a pagar con hasta cinco yeguas54, 
mientras que en otros casos los hilados eran pagados en dinero.

Los itinerarios laborales se realizaron en la mayoría de los casos de manera 

52 VALLA, Celso. Lihue Calel. Primeros pobladores anotados por la Iglesia (folleto), General Acha: Editoria L&M, 
2000.

53 R: y que es lo que más compran?....

E: bueno, todo lo necesario, mercadería

R: y que cosas de mercadería?

R. y eso les alcanza para el año

Fondo Testimonio. CD 16. AHP).
54
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individual, aunque a veces se conformaban pequeños grupos de trabajadores, 
como por ejemplo en las comparsas de esquiladores en las que participaba toda 
la familia. Es importante agregar aquí que, si bien los traslados se realizaban de 
manera individual, los ingresos eran compartidos con todo el grupo familiar, sin 
importar a qué distancia se trasladase el individuo.

Experiencias de trabajo 

En este apartado nos interesa detenernos en observar cómo vivieron estos 
55 

-
-

ciones. El trabajo era percibido casi como una obligación. A partir del análisis de 
diversas entrevistas orales se evidencia su percepción de la situación como de 
gran pobreza, sufrimiento y despojo. Por ejemplo una pobladora del oeste, Gila 

vez al día (al mediodía o a la noche). Además, ella debió salir a trabajar fuera de 
su hogar, lo hizo en muchos lugares diferentes, y además tenían que cazar para 
sustentarse, Gila contó que le pagaban muy poco por sus trabajos, “Porque allá, 
era una cosa ¿cómo decir?, ya no se podía vivir. ¡la pobreza!. “.

-
binaron, fue en las hachadas. Durante la primera parte del siglo XX en el territo-

57. Aquellos que 
fueron contratados para trabajar con el hacha fueron colonos recientemente 
llegados de otras latitudes (efecto del proceso inmigratorio que el país atravesó 
por aquellos momentos), criollos e indígenas y sus descendientes. El trabajo de 

-

urbanos alejados. La vivienda del hachero era un toldo muy precario, para cuya 
construcción se cavaba un pozo que iba desde los 50 cm a 1 m. de profundidad, 
luego se recubría con palos, ramas, hojas, tablas, algunas chapas, barro y pajas 
secas.58

55 En este sentido, Thompson plantea que los niveles de vida deben ser cotejados con la percepción que los 
El nivel de la vida 

de Gran Bretaña durante la Revolución Industrial
pp.180-206.

56
57

Luís, hasta el sur de las provincias de La Pampa y Buenos Aires. Entre las isoyetas de 400 y 600 milímetros, 

seca y fría (abril-mayo). Renacen después de las últimas heladas: octubre-noviembre. Es de porte variable, 

a menor altura. Su fruto consiste en una vaina amarillenta, muy preferida por el ganado por su alto valor 
  

En: AAVV Alternativas de desarrollo rural para pequeños y medianos productores agropecuarios. Taller de 

58 Viviendas 
Tradicionales de La Pampa
Cultura de la Provincia de La Pampa, 2000.
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De los trabajos más duros fue el hacha, trabajas como un perro sin 

en toldos de pajas, chozas, choriceada. Para hacer el toldo se cortaban 

horas en invierno  Acostumbrarse a la miseria es como acostumbrarse 
a tener piojos, no molesta. Dormíamos en la tierra, no había colcho-
nes. (…)Se acostumbraba que en el mate poco de yerba y poco de 
azúcar para ahorrar (…) De los trabajos más duros fue el hacha, traba-
jás como un perro sin agua….

El sentimiento de obligación a salir a trabajar, se relaciona con un fuerte 
sentimiento de pertenencia al núcleo familiar y de reciprocidad para con los in-
tegrantes del mismo. Se observa que por más tiempo y alejados que cada uno 
de los miembros haya estado de su hogar, no perdían el contacto con el mismo, 
siempre regresaban y permanecían pendientes y atentos a las necesidades de 
sus padres y hermanos menores, aportando dinero y/o mercaderías desde su lu-
gar de trabajo. Esta práctica era habitual hasta el momento en que cada uno 
formaba su propia familia. Los vínculos familiares no se perdían sino que se resig-

Cabral cuenta que en “El Pueblito”60 donde él vivía:

 había mucha gente porque ellos eran muy unidos, ellos se ayudaban 
con otros, trabajaban así. Si los de la casa salían a trabajar quedaban 
la familia únicamente en la casa, pero venían otros y esos le ayudaban 
a cuidar los animales o le venía a ver que le faltaba, a buscar las cosas.
( ) todo entre todos ( ) cuando uno de la familia salía a trabajar, como 
ser los hombres salían a trabajar hacia la esquila, el único trabajo que 
había, desmontar, otro cortaba el adobe. Todo hacer cosa vio. Otro 

que estaban los vecinos ahí, venían preguntaban, les cuidaban los ani-
males. La mujer trabajaba en, hacían cobijas, hilaban

R- Cuidaban los animalitos?

E-Pero lo cuidaban los vecinos, ellos estaban en casa nomás y si les 
hacía falta mercadería, el vecino se hacía cargo y le traía mercadería 
para ellos y cuando venía le decía mira tanto esto.61

 Además, como se ha mencionado, las estrategias para sobrevivir y la incor-

bien de un patrón común de gran parte del espacio pampeano-bonaerense. En 

-
minados períodos en el afán de levantar la cosecha del maíz “en maleta”62 donde 
se los necesitara para dicha función. La zona en la que “iban y venían” según el 

Pellegrini, De Bary y Trenque Lauquen en Buenos Aires. 

 Entrevista personal a Agustín Carripilón. Septiembre 2008
60 Conglomerado de puestos en el sector noroeste de la Colonia Emilio Mitre.
61
62 En los relatos de las familias deviene una constante la cuestión de la cosecha del maíz en maleta, una espe-

cie de bolsa de tela que se ataba a la cintura y colgaba entre las piernas y donde se iba juntando lo que se 
recolectaba.



 172

CLAUDIA SALOMÓN TARQUINI, ELISABET ROLLHAUSER E MARIANO NAGY

Revista Mundos do Trabalho | vol. 6 | n. 12 | julho-dezembro de 2014| p. 153-173

-
vincias, dado que allí se crió hasta los 14 años y fue donde su padre llegó a ser 
encargado de una estancia gracias a sus aptitudes como domador de potros63, 
cualidad que como vimos, destacaba también Lorenzo Cejas Pincén, lonko de la 
comunidad indígena de Trenque Lauquen.

Elena Mentasti, socióloga y docente de Treinta de Agosto (partido de 
-

ria de los Lucero64, familia indígena numerosa que migró desde La Pampa hacia 
Buenos Aires y destacaba que, 

los pueblos que esta acá detrás de las salinas, en La Pampa. La memo-

la que lava y plancha al rico y los varones esquiladores, alambradores, 
tareas rurales muy duras, el esquilador era terrible.65

En suma, las actividades y destinos pudieron ser bien variados pero todos 

en muchos casos itinerante como recurso para obtener un ingreso con cierta 
continuidad. Esos circuitos incluyeron a un espacio pampeano bonaerense que 
no mermó con la demarcación provincial-territoriana. Los vínculos con otras fa-
milias eran anteriores y la región, cada vez más privatizada, una sola.

 

En los apartados precedentes hemos caracterizado a rasgos generales la 
-

ceso de su incorporación a la sociedad nacional, considerando especialmente 
el proceso de proletarización. El abordaje de dos casos distintos, los Pincén en 
Trenque Lauquen y los ranqueles del norte de La Pampa, nos permiten esbozar 

-
ores, con escalas más amplias y datos complementarios. 

período que hemos recortado, pues allí el acceso a la tierra fue prácticamente 
nulo. Por el contrario, en el norte de La Pampa, donde los ranqueles obtuvieron 
algunas parcelas, ya sea en La Blanca como en Emilio Mitre, las poblaciones in-
dígenas ensayaron una combinación de estrategias que permitieron reproducir 
núcleos familiares campesinos en los que el trabajo asalariado solo era un re-
curso estacional o temporal, pero raramente permanente, al menos para el peri-
odo que nos ocupa, y en la medida en que el tamaño y la composición del grupo 

66 Estas migraciones 

63 Entrevista personal a Héctor Mansilla, óp. cit. 
64

Buenos Aires. Suplemento Especial 82 años de Treinta de Agosto: la otra historia, Diario La Prensita de Tres 

65
66

familias los moradores abandonaban rápidamente las parcelas, porque no tener quien se quedara a cuidar 
los niños pequeños, la casa y los animales en los casos en que varones adultos -y en ocasiones mujeres- 
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-
fundice la desertización del área de Emilio Mitre y varias de sus familias deban 
abandonar sus tierras. Será allí cuando se dirigirán a distintas ciudades y serán 
contratados como mano de obra asalariada en forma permanente. Esto no sig-

-

claramente minoritario en relación a los que eligieron ir a residir a Emilio Mitre o 
Puelches.

Por otra parte, estudios preliminares acerca de los itinerarios migratorios 
de familias de indígenas radicados en las localidades de Miguel Riglos -distante a 
140km de Trenque Lauquen- y General Acha67 (ver mapa), dan cuenta de un pro-
ceso intenso de circulación entre el oeste de provincia de Buenos Aires y el este 
de La Pampa, como el que se ha descripto en este trabajo para los casos de los 
Pincén de Trenque Lauquen y los ranqueles del norte de La Pampa. En futuros 
trabajos esperamos avanzar en la caracterización de las redes de familias y los 
ciclos de sus interacciones para poder contar con mayores precisiones acerca del 
proceso de su incorporación a la sociedad nacional. 

Aprovado em 10/01/2015

Tierras, Archivo Histórico de la Provincia de La Pampa). 
67

Comunidad Eusebia Farías en Miguel Riglos”. Anuario de la Facultad de Ciencias Humanas, vol. 10 n° 2, 

reorganización”. En: Libro del 130 aniversario de General Acha
en prensa.




